
iniillcCUuJcl. ÍM JeuncfiHc ú lu '̂crí»»?. H. 36 cni.L. 21 en», I* 21cni, terrc cuite, lÜH?.



• Gloria Pedrero Nieto, Hilda Lagunas Ruiz yJenaro Reynoso Jaime

Aproximación a la historiografía
sobre artesanos, trabajadores
de las haciendas yobreros
en el Estado de México

I. Artesanos y artesanías en la acfuaudad

'A';f
I. ucho se ha escrito en torno a las artesanías mexicanas

desde las primeras obras donde el Dr. Atl, en su afán por reivindicar lo

mexicano, abordó el valor artístico de éstas; sin embargo, poco se ha refe

rido acerca de los creadores de esas piezas, lo cual es importante porque,

históricamente, los artesanos crearon la tecnología. La artesanía ha sido
estudiada fundamentalmente por los antropólogos sociales; por su pane, el

estudio histórico sobre los artesanos es bastante reciente; surge cuando los

estudiosos del movimiento obrero se percatan de que dichas movilizaciones

son producto de la lucha de los artesanos especializados de las ciudades, y
no de los primeros obreros.

Por otra parte, en este siglo XX!, los trabajadores artesanales tienden a

desaparecer. La artesanía ha pasado de ser un objeto de primera necesidad

a uno de adorno y. en muchos casos, de lujo: de ahí que haya sido conside

rada como arte popular. El avance de la industrialización ha ido sustituyen

do los objetos artesanales por ios industriales, más aún con ia globalización
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de la economía. Es decir, los artesanos han te

nido que competir con los objetos elaborados

por la industria y. últimamente, con productos

de otros países, sobre todo con ios provenien

tes de Oriente (China, Corea. Tailandia). Esto

les ha obligado a abandonar ia creación de ob

jetos artesanales y a cambiar de ocupación. (Ac

tualmente la artesanía está vinculada con ios

grupos indígenas, pero históricamente fue una
actividad en la que participaban los grupos mes

tizos. y en la Colonia los españoles.)

El Estado de México es famoso por sus

artesanías. En el extranjero, en las institucio

nes internacionales se puede encontrar un Ár
bol de ia Vida como adorno (caso que es posi

ble observar en la Casa de las Américas, en La

Habana, Cuba). La UNESCO. por su parte, guar

da manifestaciones artísticas del pueblo

mexiquense. Si se hace un recuento de las prin

cipales artesanías mexiquenses, se

pueden mencionar algunas

como la alfarería (elaborada

en Metepec, Aimoloya de

juárez, Ixtapan de la Sal, ^
Texcoco, San juan de

Teotihuacán, Temascalcingo, j
Temamatla, Tlalmanaico y en

Valle de Bravo), la talla en pie- í
dra (propia de los municipios de

Chimalhuacan, Acúleo.

Jilotepec, San |uan de 1
Teotihuacán. Naucai-

Toluca y Sultepec), ia

talla de madera

(sobresaliente en San

Antonio la isla. Rayón,

Ixtapan de ia Sal, jiquipilco,

Ecatzingo. Amecameca y

Tepetlixpa). los rebozos de ';A
Tenancingo, ios sarapes teñidos

con tintes naturales (tejidos en

Gualupita, San Felipe del Progreso y

Xonacatlán), las alfombras de
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Temoaya, ios bordados mazahuas y otomíes,

los deshilados de Valle de Bravo, ios tejidos de

fibras vegetales (como la cestería de Santa Ana

Tlapaltitlán), los tejidos de palma de San Cris

tóbal Huichochitlán, el trabajo en tule de San

Pedro Tultepec; asimismo, ios adornos y jugue

tes de vidrio, madera y orfebrería producidos

en varios municipios; ios trabajos de talabarte

ría de Toluca; la elaboración de pan en

Atiatlauca, Tenango, y ios dulces de villa Gue

rrero y Toluca.

La bibliografía existente sobre artesanías es

abundante, pero poco se menciona a los artesa

nos. Ésta se puede agruparen una primera cate
goría: obras de tipo teórico, como las de Luis

Chávez Orozco, Néstor García Canclini, Daniel

Rubín de la Borbolla, Guillermo Bonfil Batalia,

María Teresa Pomar, Alfonso Caso, Salvador

Novo, Manuel Gamio, Javier Mac Gregor, Porfirio

Martínez Peñaioza, Dr. Atl (Gerardo Muriilo),

Marta Turok. Victoria Novelo, Eii Bartra, Bravo

Ramírezy Torcuato Di Tella. Porsu puesto no es

posible olvidar a uno de los ideólogos de la

organización de los artesanos del porfiriato:

» José María González.

Estas obras permiten definir ia artesanía,

conocer su evolución histórica en

¿fe
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Los estudios sobre el Estado de México son

relativamente pocos, entre ellos es posible men

cionar los de Graciela Santana, Ayda Sonia

Sánchez Reyes. Marco Antonio Chávez Maya y

Saúl Camacho Rodríguez, Edgar Samuel Mora

les Sales, Antonio Huitrón, Carlos Espeje! y

Eduardo Terrazas. Patricia Gama Villalobos y

Marco Antonio Gómez. María del Carmen Reyna,

Gustavo G. Velásquez. Fernando Muñoz

Samayoa, Ignacio Vázquez, Dick A. Papousek,

Marie-Dominique Sabalcagaray y. además, los

del Centro de Artesanías Mexiquenses. A través

de estos trabajos se pueden conocer las princi

pales artesanías del Estado de México y del

municipio de Toluca.

Asimismo, en las facultades de antropolo

gía, geografía y turismo de la UAEMex se han

elaborado tesis de licenciatura y maestría so

bre artesanías; 20 en la primera facultad, una

en la segunda y siete en la tercera; del total,

cuatro corresponden a artesanías de los esta

dos de Guerrero, Oaxaca y Chiapas. El resto de

las tesis trata acerca de artesanos que elaboran

prendas de vestir (en lana, algodón y

seda), ^ alfarería
-.Jr tradicio-T ^
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nal y artística, muebles de madera, de tule y

madera, tejidos de palma, pan y dulces

artesanales. Una de estas investigaciones

aborda la organización de las artesanas

textileras mazahuas. Lo más relevante es que

en estas tesis sí aparece el creador de las

artesanías, ya que la mayoría de sus autores

realizaron trabajo de campo y entrevistaron a

los artesanos; sin embargo, casi todos utiliza

ron la información proporcionada como refe

rencia estadística, sin dar voz a los artesanos,

A través de estos trabajos es posible recons

truir el proceso de trabajo y comercialización

de las artesanías; desafortunadamente, sólo

una de las tesis ha sido publicada.

Otras son las obras generales sobre artesanía

y arte popular; ejemplo de éstas son las de Porfirio

Martínez Peñaloza, Isabel Marín de Paalen y

Carlos Espejel; también las de! Fondo Cultural

Banamex, las de los libros y colecciones de

museos, del Atlas Cultural y de las revistas es

pecializadas, como Artes de México, México

Indígena. México DcsconocidoyNuevaAntropoio-

gia, así como de la Conatur. En la mayoría de

estos trabajos siempre está presente la artesanía

del Estado de México; asimismo, en los libros

especializados en una temática aparecen referen

cias a la artesanía mexiquense.

Las investigaciones, desde el punto de vista

histórico, vetsan principalmente sobre la rama

textil, y abarcan, geográficamente, las ciuda

des de México. Puebla. Guadalajara y Querétaro.

También se ha estudiado la organización de los

artesanos en gremios y el sindicalismo

9 durante el siglo XIX. Sobre el distrito de

' Toluca existen únicamente cuatro artículos

publicados acerca de los artesanos del siglo

XIX. y uno más que analiza la alfarería de

^ Metepec desde la Colonia hasta el siglo XX.
•r A manera de conclusión al respecto, po

demos manifestar que aún falta mucho

trabajo de investigación, en el cual se reconoz

ca al artesano como creador de verdaderas

obras de arte popular.
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2. LosTRABAIADORES DE HACIENDAS

Es objetivo de este segundo apar-

tado aproximar al icctor a las cir-

cunsiancias y características

historiográílcas que rodean el na-

cimiento y la evolución de las in-

vestigaclones dedicadas al esta-

dio de las relaciones iaborales y I
de las condiciones de vida de los

trabajadores de las haciendas:

ello, mediante la atención a los HHHb
planteamientos, problemas y

debates que tal objeto de estudio

ha suscitado, y a través de la re

visión de las investigaciones más representa

tivas que la historiografía ha dedicado

al presente.

Durante el siglo XIX y la primera mitad del

XX, el escenario agrícola de México, en general, y

del Estado de México, en particular, tuvo como

protagonista a la hacienda.Esta institución influ

yó en los ámbitos económico, políticoy social de

nuestro país, y generó nuevas políticas que pro

vocaron una transformación en la vida del agro

mexicano. La concentración de la tierra en unas

cuantas manos comenzó a panir de la formación

de las haciendas como unidades productivas do

minantes en el campo mexicano (desde luego, a

costa de la propiedad comunal).

Los trabajadores de las haciendas recibie

ron diferentes denominaciones relacionadas con

el cargo o actividad que desempeñaban; su po

sición en la hacienda les otorgaba cierta jerar

quía, pero les obligaba, a la vez. a establecer

dependencia, jan Bazant advierte la existencia

de cuatro tipos de trabajadores de las hacien

das. bien caracterizados: los trabajadores per

manentes. que a su vez se subdividían en cua

tro grupos (administradores, peones o sirvien

tes acomodados, peones comunes y los mucha

chos): los peones eventuales, temporales o al

quilados y los arrendatarios, aparceros,

medieros o partideños.

Aproximación a ta liislnrio¡(rqfííi soiit artesanoi...

En pleno siglo XXI. existen todavía varias

interrogantes sin contestar respecto a los sis

temas de tenencia, de trabajo y de explotación

de la tierra en las haciendas: ¿el campo

mexicano fue dominado por propietarios po

seedores de extensas tierras mediante una es

tructura patriarcal o feudal y con base en

fuerzas de trabajo empobrecidas y serviles?,

¿el peonaje endeudado fue producto de la de

presión demográfica y del retroceso económi

co en México?, ¿el trabajo asalariado libre fue

más importante y común que el peonaje por

deudas?, ¿el hacendado proporcionaba al

trabajador abrigo y seguridad, y no opresión

ni servidumbre?, ¿la propiedad de las grandes

haciendas estaba entrelazada con el estatus de

las élites?, ¿existió una organización social

jerárquica y paternalista en la hacienda

mexicana?, ¿el hacendado actuó como protector

y abogado de sus trabajadores ante los pro

blemas exteriores y las múltiples necesidades

personales?, ¿la expropiación numerosa de
tierras indígenas generó una nueva reserva de

mano de obra?, ¿la hacienda mexicana se

expandió a costa de la propiedad de los pue

blos de indios, la cual fue desapareciendo, y

esta situación repercutió en las condiciones de

trabajo y en los estilos de vida de los trabaja

dores de las haciendas?
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A través del peonaje por

deudas los hacendados

aseguraron permanentemen- -- -r'"'ív- ~ "
- ^ .L

planteamiento opuesto a la

postura de que el trabajo asa-

lariado logró dicha permanen-

cia. Respecto al sistema de

trabajo por deudas, se >
identifican dos orientaciones

antagónicas: una encabezada ¡w^i
por Andrés Molina Enríquez, yí ' jJ
quien llegó a afirmar que se f-L \
le podía equiparar con el

esclavismo, y otra versión de U

la que Jan Bazant y juan ÍIORlLim.i
Felipe Leal pueden ser consi- •

derados sus máximos expo- ^
nentes (cabe señalar que sus ^Í-Mi / •
afirmaciones soi". producto de

un completo análisis de los

expedientes albergados en los

archivos de las haciendas): éstos consideraron

que el trabajo por deudas establecía derechos y

obligaciones entre el trabajador y el dueño. Los

peones permanentes, también llamados

acasillados, recibían un salario constante, una

porción de tierra que podían explotar para pro

vecho personal, porciones de maíz o, en

ocasiones, de otro cereal; asimismo, podían so

licitar adelantos de su salario, en efectivo o en

especie. A cambio, los hacendados recibían de

los peones su trabajo diario, el establecido y

servicios extraordinarios. Ello permitía afirmar

que este tipo de trabajadores eran objeto de un

trato preferente, pues no ocurría así con los even

tuales, arrendatarios, mediaros, etcétera.

A finales del siglo XIX y principios del XX.

los peones acasillados. pese a las crisis econó

micas y políticas, habían logrado conservar el

uso de su parcela, sus salarios en efectivoy sus

raciones de cereales (aun cuando estos dos últi

mos disminuyeron). Níkei, Rendón y otros ase

veran que los peones acasillados conservaron
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su estatus en la escala de los

trabajadores gracias al

paternalismo de los hacen-

dados. A continuación pre-

sentaremos algunos de los

planteamientos más polé-

micos y de las aportaciones

'No fueChevalier (1976) el
^ primer investigador que

consideró como feudal la

hacienda virreinal, ya que el

sociólogo Andrés Molina

^Df I yjíffl Enríquez (1983) ya lo había
» señalado a principios delsiglo

XX. Chevaliery Borah descri-

KSt bieron la hacienda y el peo-
H-ft' naje por deudas como

resultado de la depresión y

del retroceso económico.

En 1964, Charles Gibson

(1981) le dio un golpe duro a

lo que más tarde se conocería como Modelo

Chevaliero Tesis Borah-Chevalier. Gibson tampoco

encontró la institución opresiva de peonaje por

deudas; por el contrario, descubrid que la mano

de obra era cuantiosa, que el empleo asalariado

libre era más importante que el peonaje por deudas

y que la hacienda proporcionaba abrigo y seguri

dad al campesino indio, de suerte que no única

mente se exigía servidumbre.

Respectoal trabajo en las haciendas, Magnus

Mórner (1975) señala que Zavala. Borah y

Chevalier concluyeron que el peonaje por deu

das desempeñó un papel clave en cuanto a vin

cular a los indios de las comunidades con los

feudos. Estudios como el de Harris. Wiliam B.

Taylor, Pablo Macera,Mermes Tovar. entre otros,

plantean que efectivamente el peonaje por deu

das fue una estrategia para someter la fuerza

de trabajo indígena a las haciendas (en estos

casos, en el sureste del país), por lo que es ne

cesario estudiar este aspecto en un periodo pro

longado y en toda la región de América Latina.

Apn)ximíKÍón a ¡a hisioriopaf!a sobre artesanos...



Herbert ]. Níke! (1989) establece que la ga
rantía de subsistencia proporcionada por el pa

trón y la protección de éste ante ataques exter

nos generaban una estabilidad para el peón, lo

cual aseguraba su permanencia en la hacienda.

Gloria Artís Espriu (1992) está de acuerdo con

los planteamientos de Palerm; la hacienda pro

curó siempre funcionar con un núcleo de traba

jadores permanentes, reducido al mínimo in

dispensable. y la aita producción de haciendas

y ranchos se debió fundamentalmente a la bue

na combinación de capital, tierra, trabajo y tec

nología: de tal suerte, opina que éste es un va

do en la investigación.

fór otra parte. Ricardo Rendón Garcini (1990)

considera que las investigaciones recientes res

pecto a las relaciones laborales en las hacien

das han aplicado el modelo de economía moral

(Thompson, Fostcr, Wolf, Scout, etcétera), al re

construir las relaciones paternalistas entre los

hacendados y sus trabajadores, la manera cómo

se concretaba la garantía de subsistencia e in

tegridad física, así como la consecuente respues

ta de servicios laborales y lealtad dentro de las

relaciones tradicionales patrón-clientela.

Después de esta breve revisión, se puede

afirmar que no es posible establecer, con crite

rios homogéneos, las condiciones de vida y de

trabajo suscitadas en el

agro mexicano, ya que las

diferencias entre Norte. Sur,

Sureste y centro del país

(como lo señalan

entre ellos

Frledrlch Katz, john Tutito,

Clbson, Taylor. etcétera)

son

En el Estado de México

y. por ende, en el municipio

de Toluca. regiones agrí-

colas por sí

existió el peonaje por deu-

das; pero sería muy

arriesgado satanizarlo o rei-

Apnximium a k liisinrhp-ajia sobn anísanos...

vindicarlo sin tener estudios amplios y precisos

sobre las condiciones laborales en las haciendas

de la región señalada. Lo anterior, puesto que

con la modernización de las haciendas, el

sistema de trabajo asalariado tuvo grandes ven

tajas. tanto para los trabajadores permanentes,

para los eventuales y para las demás clases

como para el dueño de éstas.

3. Los OBREROS EN lA ÉPOCA POSREVOLUCIONARIA

La transformación en el modo de producir los

bienes y los nuevos actores que aquélla pro

dujo en el Estado de México han sido estudia

dos por historiadores y otros científicos

sociales, aunque con saltos y giros que obligan

a plantear interrogantes de Investigación.

Respecto al cambio de la vida agropecuaria a

la Industrial, Margarita García Luna presentó

al público, en \99S. Losorígenes de la industria

en el Estado de México; en este libro se pueden

encontrar la historia de las principales indus

trias que se asentaron en territorio mexiquense

y un repaso de la legislación que, para impul

sar la industria, promulgaron distintos

gobernadores, como Carlos Riva Palacio,

Fillberto Gómez e Isidro Fabela. Este trabajo

menciona, de manera ¿i.neral. algunas de las
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TAUEKS

iniciativas empresariales que hubo desde la

época independiente hasta la década de 1940,

gracias a lo cual se pueden obtener indicios de

dónde comenzar un trabajo de investigación

más profundo, puesto que hace un recuento muy

numeroso de aquellos negocios emprendidos

por familias que, posteriormente, se convir

tieron en empresas de renombre.

En 2000, Margarita García Luna publica un

breve texto titulado "La industria en el Estado

de México durante 175 años", el cual es un ba

lance muy condensado de la evolución indus

trial que tuvo la entidad desde la segunda mi

tad del siglo XIX hasta principios de la década

de 1990. Éste describe el nacimiento de la in

dustria mexicana durante el periodo 1830-1840;

el Impulso que ésta recibió durante el porfiriato

(1876-1910). mediante la construcción de vías

ferroviarias: el efecto que el proceso revolucio

nario tuvo en la industria, y el proteccionismo

que recibió por parte de Carlos Riva Palacio

(1925-1929) y de sus sucesores (los gobernado

res Filiberto Gómez. Wenceslao Labra e Isidro

Fabela). incluso, ofrece un resumen de los de

cretos emitidos en favor de las empresas por
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los gobiernos locales, desde Carlos Hank

González hasta César Camacho Quiroz.

"La industrialización", de Ryszard Rozga

Luter y Angélica Madrigal García (1998). pro

fundiza sobre el tema en el pasado reciente, pues

refiere la consolidación de la industria en terri

torio mexiquense durante e! periodo 1940-1990,

principalmente de la industria manufacturera.

Por su parte. Beatriz Albores Zárate (1998) hace

un aporte al conocimiento de las transforma

ciones que a partir de 1951 se viven en la re

gión, mediante el texto "Industrialización y cam

bio económico en el Alto Lerma mexiquense".

En este trabajo se bosqueja el proceso de indus

trialización del territorio arrancado a la dese

cación de la laguna de Lerma.

En relación conlos nuevosactores socialesque

la industrialización produjo durante su impulso

posrevolucionario, se halla el libroMstoría de las

ideas socialesen elEstado deMéxico. Primera parce:

Los sindicatos, de Ángel Aibíter Barrueta (s/a). po
siblemente editado en la década de 1980. En la

primera parte, titulada "Los sindicatos", se pre

senta un repaso general de la historia de los

trabajadores del Estado de México, desde su or-

:\p)-oxiwa(m a la liisinríogi-ajia sobre ariesanos...



ganización mutualisca en la segunda mitad del

siglo XIX hasta los movimientos sindicales que

emergieron después de que los trabajadores

lograran congregarse en agrupaciones mucho me

jor estructuradas (mediante las cuales deléndieron

sus derechos laborales durante las primeras dé

cadas del siglo XX, específicamente hasta 1940).

En 1993 apareció en la escena histo-

riográfica un compendio de artículos que

estudian una parte del pasado de la región Su

reste del Estado de México. Éste fue coordinado

por Alejandro Tortolero y publicado con el títu

lo Entre lagosy volcanes. ChalcoAmecamcca: pa

sadoy presente. En el primer volumen aparecen

tres artículos que refieren, someramente, la his

toria de los trabajadores durante la

posrevolución; uno de ellos, de Norberto López

Ponce (1993), denominado "La organización de

los obreros textiles; Miratlores 1851-1912",

describe la transición que vivieron los trabaja

dores de aquella región perteneciente al muni

cipio de Tlalmanalco al formar inicialmente una

asociación mutualista cuya intención era mejo

rar las condiciones de su lugar de trabajo, y al

constituirse después en una agrupación obrera

cuyas reivindicaciones eran por mejores sala

rios y mejores condiciones de trabajo dentro de

la empresa textil.

Otro artículo incluido en este compendio se

denomina "Identidady clase obrera: los papeleros

de San Rafael, 1918-1936", de Rodolfo Huerta

González (1993). Este aporte historiográflco nue

vamente hace referencia a una empresa, ubicada

en el municipio de Tlalmanalco, la cual empleó

a los vecinos de la zona y contribuyó en la

formación de un pueblo. En este texto se halla la

historia de esta empresa, desde su creación en

1890, como una fábrica netamente local, hasta

la época cuando amplió su actividad capitalista

y pudo tender lazos con el exterior, a mediados

de la década de 1930 (periodo en el cual el

activismo organizativo de los trabajadores

permitió la creación de un sindicato). La historia

describe, asimismo, cómo la revolución mexicana
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obstaculizó el desarrollo de la papelera, ya que

los rebeldes detuvieron la provisión de materias

primas, lo cual propició su cierre por lo menos

durante el periodo 1914-1918.

Un artículo más sobre esta temática es "Co

munidad, hacienda y fábrica: formación y desin

tegración de Tlalmanalco", de Mario Camarena

y Laura Espejel (1993), Este texto engloba lo ex

puesto en los dos anteriores. Parte, también, de

la segunda mitad del siglo XIX y concluye en los

inicios de la década de 1940, En él se desarrolla

la historia de la transformación de ios peones

de las haciendas en obreros de fábrica de las

diversas industrias asentadas en este territorio.

Se esboza cómo, en un principio, el elemento

rector de la relación trabajador-patrón se asen

taba en el paternalismo y en las limitaciones de

la hacienda como centro de toda actividad eco

nómica y social. Asimismo, se refiere cómo la

revolución mexicana transformó las relaciones

laborales cuando la mayoría de los ataques

rebeldes se dirigieron contra las propiedades de

\fX\
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los hacendados, al grado de destruirlas. Esta

situación, de acuerdo con los autores, aceleró el

proceso de identidad obrera en los trabajadores,

pues al salir de sus antiguos lugares de trabajo

y al emplearse en las diversas fábricas del terri

torio tuvieron mayor independencia y conocie

ron a otras personas con las cuales se relaciona

ron y establecieron vínculos. Este proceso de co

lectivización abrió la puerta para que sus de

mandas fueran compartidas y tuvieran mayor

eco ante los patrones.

María del Pilar Iracheta Cenecorta y Norberto

López Ponce (1998) escribieron "El movimiento

obrero, 1910-1920", un texto acerca de las lu

chas de los trabajadores, las cuales —según los

autores— llegaron a constituir, en ios años des

critos, un movimiento obrero cuyo proceso de

organización y movilizaciónse manifestó en dos

etapas: los autores sugieren que en la primera,

de 1910 a 1916, se observa cierta neutralidad

por parte de los trabajadores respecto de la lu

cha armada: pero señalan que en la segunda,

de 1917 a 1920, la actitud de éstos se caracteri

za por el comienzo de luchas propias en un nue

vo marco legislativo.

En 1996, Nicolás Cárdenas García publicó

La quimera del desanvllo. El impacto económico

y socialde la minería en El Oro, Estado deMéxico

(1900-1930)\ este trabajo explica el auge mi

nero en dicha región y detalla las

relaciones laborales que se su- .

cedieron durante el

proceso de desarrollo

económico. Cárdenas

García presenta un

recorrido histórico que '

inicia a principios de

1930, década en la que

en la explotación minera

en El Oro, denominada por

el autor como el fin de la quime- íá
ra del desarrollo.

Gloria Pedrero, Hilda Lagunas yJenaro Reynoso

En 2000 se editó el libro Politica laboral y

corporativismo en elEstado deMéxico. 1934-1940,

de Elvia Montes de Oca Navas; en éste se expli

ca la política gubernamental dirigida hacia los

trabajadores durante el sexenio cardenista, la

cual halló complemento en la efervescencia de

la conciencia laboral, esa misma por la que los

trabajadores se organizaron, movilizaron y lu

charon para conseguir mejores condiciones de

vida, como no lo habían hecho en el pasado.

Por su parte. Apolinar Mena Vargas (2000)

escribió el artículo "El proceso evolutivo y de

institucionalización de la seguridad social para

los servidores públicos del Estado de México y

municipios (1824-1999)"; en éste se muestran

las políticas gubernamentales para la construc

ción del sistema de seguridad social del Estado

de México. Mena Vargas hace énfasis en el de

sarrollo de la lucha de los trabajadores adscri

tos al gobierno, por lo que refiere la historia

de! Sindicato Único de Trabajadores del Estado
de México yoy Municipios

(SUTEyM) y del

Instituto de

México ' y Municipios
(iSSEMyM), los cuales fueron pro

ducto de ese conflicto.

De acuerdo con lo descrito,

es indudable que hace falta

mucha investigación

sobre la problemáti-

laboral en nuestro

estado. Lo hecho has-

ta el momento apor-

ta información

general sobre el

proceso que condujo

a grupos artesanales a

convertirse en obreros; asi

mismo, destaca la historia de la

industrialización del Estado de
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México, como el espacio donde aquella trans

formación social ocurrió, y los efectos que ésta

tuvo en el desarrollo urbano de la entidad. Los

trabajos descritos en esta relación han sentado

precedente para ahora emprender estudios más

detallados (por ejemplo, de cada una de las fá

bricas, por ramos industriales o en ámbitos geo

gráficos como el municipio).

Hacen falta investigaciones que, además de

contar la historia de la industrialización, resca

ten los hechos de la vida cotidiana, la organi

zación, la lucha por mejorar las condiciones de

vida, la participación política, el ocio y las di

versiones, las mentalidades y todo aquello que,

como seres humanos, los trabajadores han rea

lizado a lo largo del tiempo, pues en la produc

ción historiográfica descrita sólo se describen

sus luchas dentro de las mutualidades o, bien,

como sindicatos, así como el proceso jurídico

derivado de las disputas y sus consecuencias,

pero se conoce muy poco sobre las experiencias

de la vida cotidiana del trabajador.

La historia de los trabajadores en el Estado

de México es, por tanto, un tema del que se

pueden obtener más datos, y sobre el que es

posible realizar investigaciones innovadoras;

más ahora cuando, apoyados en la inter-

disciplinariedad, se pueden reunir enfoques de

distintas ramas del conocimiento, como la so

ciología, la antropología, el derecho y la psico

logía, entre otras. Abordar este tema es uno de

los episodios que hace falta construir desde la

historia, pues desconocer la función que los tra

bajadores han cumplido impide entender la evo

lución que nuestro estado ha tenido. • •
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